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EL CRISTIANISMO EN EL EXTREMO OCCIDENTE 
AFRICANO EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA: UNA 

PRESENCIA RELIGIOSA SOMETIDA A DISCUSIÓN

Stéphanie Guédon
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CHRISTIANITY IN THE EXTREME WEST OF AFRICA IN LATE AN-
TIQUITY: A RELIGIOUS PRESENCE UNDER DISCUSSION

RESUMEN: De manera general, la presencia del 
cristianismo en el extremo Occidente del Magreb 
está mal conocida, y ello ocurre especialmente al 
final de la Antigüedad. Este artículo se propone 
hacer un enfoque de los conocimientos, y abre 
nuevas pistas de reflexión sobre la situación en 
vísperas de la conquista árabe.
PALABRAS-CLAVE: Cristianismo; África; An-
tigüedad tardía.

ABSTRACT: In a general way, the presence of 
Christianity in the extreme West of the Maghreb 
remains poorly known, and this is particularly the 
case for the period of the end of Antiquity. This 
paper proposes to take stock of knowledge, and 
provides new hypotheses for the situation on the 
eve of the Arab conquest.
KEYWORDS: Christianity; Africa; Late 
Antiquity.

RECIBIDO: 10/05/2019. ACEPTADO: 24/05/2019

Desde el siglo IV, la Tingitana está administrativamente integrada en la Dio-
cesis Hispaniarum y, desde un punto de vista religioso, separada de la Iglesia 
de África: así, la Notitia prouinciarum et ciuitatum Africae de 484 no incluye 
la Tingitana en su cuadro de los obispados de las provincias africanas1. Desde 
entonces, ¿cuáles son las influencias notables en términos de evolución, de 

1 Concerniente a este documento: Lancel 2002: 221-272; Modéran 2006; Modéran 2014: 151; Ham-
doune 2018: 290-314. El texto menciona en suplemento, bajo el nombre único de Cerdeña, una lista epis-
copal relativa a esta isla y a las Baleares.
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intercambios y de movilidad religiosa, en la región del extremo occidente afri-
cano a fines de la Antigüedad? Los cuestionamientos sobre el cristianismo en 
África, particularmente su presencia al oeste del África romana, son numerosos. 
Cubren a la vez la historia de la religión desde sus orígenes en la región, aún mal 
conocidos2, y su permanencia más allá de la caída del poder romano, que propo-
nemos examinar aquí3.

Las incertidumbres sobre la vida religiosa en la Tingitana forman parte del 
desequilibrio general de los datos disponibles entre el este y el oeste del África 
romana. De modo general, dos hechos, regularmente deplorados, explican la gran 
disparidad de conocimientos entre las provincias africanas, especialmente a fines 
de la Antigüedad4. El desequilibrio se debe en parte a la escasez de las fuentes 
relativas a la Tingitana en los siglos IV y V, y este estado de conocimiento co-
noció pocas evoluciones hasta hoy. Por otro lado, la evacuación de la parte meri-
dional de la Tingitana a fines del siglo III5 y la integración de la provincia en la 
Diocesis Hispaniarum han desviado la atención de la investigación hasta princi-
pios de los años 2.000: desde este punto de vista, la monografía de N. Villaverde 
Vega sobre la Tingitana en la época tardía tuvo el mérito de llamar a reconside-
rar la historia de la región6.

Desgraciadamente, la situación religiosa en Marruecos antes de la llegada del 
Islam sigue siendo muy mal conocida, y particularmente la presencia cristiana7. 
A pesar de la pobreza relativa de la documentación escrita y arqueológica, y las 
dificultades de interpretación que plantea, los testimonios y su dispersión invitan 
hoy a reexaminar la cuestión de la extensión del cristianismo en esta región afri-
cana a fines de la Antigüedad. El interés de la cuestión no se limita a la historia 
religiosa del norte del África romana. Participa estrechamente de la herencia cul-
tural romana, reivindicada por las poblaciones locales liberadas de la tutela ro-
mana y también afirmando su identidad cristiana. Entonces, desde un punto de 
vista social y político, para G. Camps se encuentran dos tradiciones opuestas, por 
un lado la administración romana fundada sobre una red de ciudades y, por otra 
parte, la organización tribal mora basada en la sumisión individual8. Finalmente, 
¿cuáles son los vínculos que mantiene la permanencia de esta identidad cultural 
latina, religiosa y política, en el extremo occidente de África, con las otras regio-
nes limítrofes?

2 Lancel 1994; Baslez 2012.
3 No se trata en este trabajo de la cuestión de la desaparición del cristianismo en África, también 

muy debatida: Talbi 1990; Handley 2004.
4 Le Roux 2010: 250.
5 Rebuffat 1992.
6 Villaverde Vega 2001.
7 Benhima 2011.
8 Camps 1984.
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1. �Cristianismo y tradición romana en la antigua provincia romana 
de Tingitana

La opinión más ampliamente sostenida sugiere que la cristianización de las po-
blaciones en Tingitana se mantuvo, hasta el final de la Antigüedad, contenida9. Se 
basa en un número limitado de datos textuales y arqueológicos que dejan fuera 
las áreas rurales, y más ampliamente la región al sur de la Tingitana, cuya ocu-
pación humana aún es particularmente poco conocida durante el período que se 
sitúa entre el abandono de la administración romana y la conquista árabe.

Los primeros testimonios del cristianismo en Tingitana remontan al siglo 
III10. Sin embargo, debe enfatizarse que, en general, las regiones españolas y 
africanas que bordean el Estrecho han dejado pocos restos arqueológicos de ar-
quitectura religiosa11. Igualmente, nuestro conocimiento sobre la cartografía de 
los obispados en Tingitana es muy incompleto. Debemos reconocer nuestra casi 
completa ignorancia de la situación a mediados del siglo III, en el momento de 
Cipriano de Cartago, y los datos, que quedan debatidos, no son más seguros des-
pués12. No se menciona a ningún obispo africano en los consejos celebrados en 
la España visigoda13.

Los restos relacionados con el culto cristiano en Mauritania Tingitana son 
también escasos14: hay que mencionar el edificio descubierto en Ceuta y abando-
nado a principios del siglo V, cuya función parece ser más un recinto funerario 
que una iglesia; también el complejo de culto paleocristiano descubierto en Zilil, 
que data del siglo IV y se abandonó en el momento del incendio de la ciudad a 
principios del siglo V. La falta de datos materiales es, particularmente, patente 
en el ejemplo de la capital provincial Tingi, cuya historia es casi desconocida 
desde el siglo IV15. La existencia de una iglesia paleocristiana, identificada por 
R. Thouvenot, sigue siendo altamente debatida16. A esto hay que agregar los once 
epitafios cristianos, descubiertos en Tingi y su región, y en Volubilis, que datan 
del siglo IV al VII17. Sin embargo, el destino de la provincia Tingitana a partir 

9 Benhima 2011; Sénac & Cressier 2012.
10 Thouvenot 1969; Gozalbes 1981.
11 Bernal Casasola 2018: 106.
12 Maier 1973: 248 y 347; Gozalbes 1981; Duval 1984; Lancel 1990: 277. La Tingitana no envió re-

presentantes al Sínodo de Cartago en 411, ni en 418 en contra de lo que se ha postulado: Lancel 1972: 
188-189. Como señala J.-L. Maier, ninguno de los obispos de Tingitana es conocido, excepto tal vez Leo 
Ospinensis, que asistió al Sínodo de Cartago en 419 como legado de la Cesariense o como legado de la 
Tingitana según distintas versiones. La información proporcionada por el “Thronos Alexandrinos”, que 
no es una fuente fidedigna (ver Honigmann 1961), debe ser descartada.

13 Montenegro & Del Castillo 2010: 423-424; Hamdoune 2018: 221.
14 Euzennat 1974; Gozalbes 1981; Lenoir 2003.
15 Ponsich 1970: 394.
16 Euzennat 1974: 187-190; Lenoir 2003: 174.
17 Villaverde Vega 2001: 328-329 y 402-407.
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de 429 sigue siendo mal conocido18. Parece que los vándalos nunca pensaron en 
ocupar la Tingitana. Y. Modéran sugiere que en este asunto la antigua conexión 
de la provincia con la Diocesis Hispaniarum, desde Diocleciano, fue decisiva: 
tras haber abandonado definitivamente Hispania a partir de 429, Genserico per-
dió interés en la provincia, ya que se había alejado de la Península. La reocupa-
ción bizantina del territorio de las Mauritanias es muy controvertida, pero podría 
haberse extendido más allá de la zona costera19.

La persistencia de la vida urbana en Volubilis entre finales del siglo V y el 
siglo VIII está documentada por la arqueología20. Una pequeña serie de cuatro 
epitafios de Volubilis menciona la confesión cristiana a principios del siglo VII y 
evoca un contexto político fuertemente vinculado a la herencia romana. Las ins-
cripciones revelan la persistencia de los nombres latinos en la clase dominante de 
la ciudad. Están fechadas según la era provincial, de los años 59921, 60522 y 65523, 
y fueron comparadas con las inscripciones cristianas del siglo VI y de los prin-
cipios del siglo VII, descubiertas en la parte occidental de la Mauritania Cesa-
riense24. Entonces, la aparición de la mención de la era mauritana en Tingitana en 
el siglo VII se atribuyó a una transferencia de habitantes de la Mauritania Cesa-
riense, que habrían conservado su costumbre de contar el tiempo de esta manera25.

Los dos epitafios de 605, cuya lectura es difícil, han dado lugar a interpreta-
ciones muy contrastadas. J. Carcopino propuso leer las funciones de princeps et 
uice pr(a)epositus26, que habrían ejercido los notables volubilitanos, mientras que 
también es posible leer el cognomen Principis como lo sugiere M. Lenoir, y en 
la otra inscripción el cognomen Victorinus en lugar de uice pr(a)epositus27. Esta 
interpretación no pone en tela de juicio la existencia confirmada en otro lugar de 

18 Modéran 2014: 150-151.
19 Modéran 2003: 672, n. 99.
20 Fenwick 2013: 24-26.
21 Lenoir 1983-1984: 269-272, n°20 (IAMlat, n°619): [Memor]ia Vanati (?) Mater/[ni] cui fili et ma-

t(er) fe/[cer(unt) do]mum eternale/ [Vics(it) plu[s m]inus /[…]dis]ces[s]it in pace / [… an(no) pro(uinciae)] 
DLX. Ver también Hamdoune 2018: 335-336, n. 44.

22 Lenoir 1983-1984: 265-267, n°17 (IAMlat, n°603): Memoria Iulius p[r]incipi (?), cui fi/li fecerunt 
domum eternale/ Vixit annis plus m[in]us LXXIIII, dis/ces(si)t in pace die VII q(alendas) A(u)gustas anno 
pr[o/u]in[c]ie DLXVI. Lenoir 1983-1984: 258-260, n°12 (IAMlat, n°506), y Hamdoune 2018: 336, n. 45: 
M(e)m(oria) Iulius Vic+++epos / cui parentes e[t n]epo/tes fecerunt domum ete[rn]ale / uixit annis LX-
VIII discess[i]t / di(e) k(a)l(endas) nouembres anno pro(uincie) / DLXVI.

23 Lenoir 1983-1984: 267-268, n°18 (IAMlat, n°608): DMS / memoria Iulia Roga/tiua de Altaua kap-
tiu[a] / cui fili et nep(otes) fec(e)r(unt); / uixit ann(is) p(lus) m(inus) LXXVI, disc(essit) in p(ace) an(no) 
p(rouinciae) DC---

24 Camps 1984: 214.
25 Di Vita-Évrard 1992: 863-864; Akerraz 1998.
26 Carcopino 1943: 298.
27 N. Villaverde Vega (Villaverde 2001: 405-406) ha sugerido también leer primicerius en lugar de 

princeps en la inscripción IAMlat, n°603, considerando así la existencia de cargos relacionados con la 
presencia de una sede episcopal en Volubilis: es muy hipotético.



HABIS 50 (2019) 363-378 - © Universidad de Sevilla - ISSN 0210-7694
http://dx.doi.org/10.12795/Habis.2019.i50.18

367

El cristianismo en el extremo Occidente africano en la Antigüedad…

una potencia organizada en torno a Volubilis28. Pero la naturaleza de este poder y 
su organización están por determinarse: no hay nada que apoye la hipótesis, for-
mulada por J. Carcopino, de la existencia de un “principado” moro, basado en el 
poder de un princeps, a la cabeza de una confederación que se habría extendida 
hasta Altaua.

La pequeña serie que consiste en epitafios cristianos de Volubilis es contem-
poránea de otra del mausoleo del Gour29, un importante conjunto funerario ubi-
cado a unos cuarenta kilómetros de la ciudad y que data de los años 64030. La 
influencia romana en el diseño de la estructura está bien evidenciada, a través de 
la forma de trabajar la piedra y del uso del pie romano como una unidad de me-
dida. El carácter imponente del mausoleo del Gour se ha señalado regularmente 
para apoyar la hipótesis de un principado moro en torno a Volubilis, según el 
modelo de la situación observada en torno a Tiaret31, en Mauritania Cesariense, 
cuya interpretación clásica asocia un centro de poder a un área de mausoleos di-
násticos32. Así, se establecieron vínculos entre los djedars y el reino de Masuna, 
cuyo título de Rex gent(ium) Maurorum et Romanorum se reivindica a principios 
del siglo VI en una inscripción de Altaua33. Estos vínculos, sin embargo, siguen 
siendo objeto de discusión34. Tampoco hay pruebas formales de un vínculo di-
recto entre Volubilis y el mausoleo del Gour.

En cambio, los djedars descubiertos en la región de Tiaret, caracterizados por 
una estructura de plano cuadrado, con coronamiento piramidal35, presentan simi-
litudes en cuanto a la decoración arquitectónica con las tumbas de Altaua y Vo-
lubilis36. Su construcción fue fechada entre finales del siglo V y finales del siglo 
VI. Se supone que los muertos que fueron enterrados allí eran cristianos37. G. 
Camps sugirió que estos monumentos pudieron haber sido construidos por una 
o dos dinastías, originarias del sur del Imperio Romano, y que reinaban sobre 
toda la antigua provincia de Mauritania Cesariense y posiblemente hasta sobre la 
parte oriental de la Tingitana, a saber, la región de Volubilis38. Luego, se ha con-
siderado que el cristianismo funcionó como un poderoso cemento entre estos rei-
nos romano-africanos39. Sin embargo, la contribución de la confesión cristiana a 

28 Akerraz 1998; Fenwick 2013: 24-26.
29 Ver Fig. 1.
30 Camps 1984: 213-214.
31 Ver Fig. 1.
32 Hamdoune 2018: 360-361.
33 Hamdoune 2018: 343-348.
34 Camps 1984: 194 sq.
35 Kadra 1983; Camps 1995a.
36 Camps 1984.
37 Otras evidencias arqueológicas y epigráficas confirman la antigüedad de la difusión de la religión 

cristiana en la región de Tiaret: ver Cadenat 1988.
38 Camps 1995a.
39 Camps 1984: 191.
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la definición de su identidad todavía plantea muchas cuestiones40. El origen de la 
arquitectura y las prácticas funerarias relacionadas con los djedars recuerdan, 
según G. Camps, las tradiciones saharianas en las regiones del sur del Imperio41, 
donde los testimonios atestiguan por otro lado la penetración del cristianismo a 
fines de la Antigüedad.

2. La presencia del cristianismo al sur de la Tingitana

Algunos hallazgos arqueológicos evocan una presencia del cristianismo en las re-
giones saharianas a fines de la Antigüedad. En efecto, las pinturas representadas 
en las estelas de Djorf Torba42, a orillas del Wadi Guir, en la frontera sur de Ar-
gelia y Marruecos, parecen atestiguar la penetración del cristianismo en regiones 
fuera del territorio de las provincias romanas43. El motivo de la cruz latina que 
lleva uno de los personajes pintados sobre una de las estelas de estos túmulos con 
cámara, o los marcos con formas geométricas que ofrecen paralelos estrechos 
con los epitafios cristianos del siglo V y del siglo VI de Altaua y Volubilis, sugie-
ren una huella cristiana. G. Camps estaba convencido de esto, y proponía enton-
ces fechar las estelas de Djorf Torba en el período comprendido entre el siglo V 
y el siglo VI.

En 2011, M. Hachid señalaba brevemente, sin más descripción, estelas inédi-
tas, similares a las de Djorf Torba, descubiertas en Brezina, en el Atlas sahariano, 
que propone datar en el mismo período44. El conjunto de la documentación plan-
tea entonces, según ella, “la question des relations entre ces trois régions [régions 
de Tiaret, de Djorf Torba, de Brézina] situées entre la limite du Tell et le nord du 
Sahara occidental, du temps de l’Afrique byzantine, des régions qui abritaient 
des populations berbéro-chrétiennes érigeant leurs sépultures sur un mode syn-
crétique alliant des traditions architecturales et funéraires remontant à la ‘proto-
histoire’ (monument à chapelle et à déambulatoire, pratique de l’incubation etc) à 
des éléments iconographiques incontestablement chrétiens (chrisme, colombe, fi-
gure du Bon Pasteur, etc)”.

Más recientemente, los descubrimientos arqueológicos realizados por el 
equipo marroquí-británico dirigido por Y. Bokbot y D. Mattingly en el valle del 
Draa podrían ofrecer un nuevo paralelo45: sobre una de las pinturas descubiertas, 
parece que se puede ver, como en una de las estelas de Djorf Torba, hombres em-
puñando jabalinas; en los dos casos llevan una túnica sin cinturón, que desciende 

40 Hamdoune 2018: 375.
41 Camps 1984: 207.
42 Ver Fig. 1.
43 Camps 1984: 209-212; Camps 1995b.
44 Hachid 2011: 209.
45 Pueden verse en la siguiente URL: http://eamena.arch.ox.ac.uk/pop-up-exhibition-in-the-wadi- 

draa-morocco/.



HABIS 50 (2019) 363-378 - © Universidad de Sevilla - ISSN 0210-7694
http://dx.doi.org/10.12795/Habis.2019.i50.18

369

El cristianismo en el extremo Occidente africano en la Antigüedad…

hasta la mitad de la pantorrilla o a medio muslo, y una amplia capa, con dos aber-
turas para pasar los brazos, cubre sus hombros. En Djorf Torba, así como en el 
valle del Draa, estas representaciones incluyen otros personajes, de diferentes ta-
maños, identificados en Djorf Torba como mujeres y niños. Sin embargo, el es-
tado actual de nuestros conocimientos no permite decir cuál era la religión de las 
personas representadas en las pinturas del valle del Draa.

Estos descubrimientos se hacen eco de algunas informaciones recogidas en 
los relatos de los primeros días del Islam en el Magreb extremo. De modo ge-
neral, estos textos informan poco sobre la permanencia eventual de minorías 
cristianas en la región46. Sin embargo, la historia de la expedición de Oqba en 
el borde del Alto Atlas da unos detalles47. Ibn al-Hakam48 informa que cuando 
Oqba, en la segunda mitad del siglo VII, entró en Aghmat, el lugar fue poblado 
por cristianos bereberes. Según Al-Bakrī49 y el Kitab al-Istibsar50, Oqba también 
se habría enfrentado con cristianos bereberes y Rûm en Nafis, una ciudad de ori-
gen muy antiguo y ubicada a una jornada de Agmat.

46 Benhima 2011; Valérian 2011.
47 Sobre la expedición de Oqba en el sur del Marruecos actual, ver también el testimonio de Al-

Mālikī en el siglo XI: traducción propuesta por Idris 1969: 138-139.
48 Ibn al-Hakam, trad. Lévi-Provençal 1954: 38: “Il mit le siège devant Aghmat et y trouva des Ber-

bères chrétiens. Il bloqua cette ville et finit par la conquérir”.
49 Al-Bakrī, trad. Mac Guckin de Slane 1913: 303: “Niffîs est d’une haute antiquité. Ocba ibn Nafê, 

l’un des compagnons du Prophète, vint attaquer les Roum et les Berbers chrétiens, qui s’étaient réunis 
dans cette ville, dont la force et l’étendue paraissaient leur offrir de grands avantages. Il tint la place étroi-
tement bloquée, et, s’en étant emparé, il bâtit la mosquée que l’on y voit encore. Cette conquête eut lieu 
en l’an 62 (681-682 de J.-C.)”.

50 Kitab al-Istibsar, trad. Fagnan 1900: 178: “Une étape sépare Aghmat de Nefîs, ville qui remonte 
à une haute antiquité. ’Oqba ben Nâfi’ dirigea contre elle une expédition, y assiégea les Roûm et les Ber-
bères chrétiens et s’en rendit maître. Les musulmans s’y emparèrent de grandes richesses et firent un 
butin considérable. À la suite de sa conquête, qui eut lieu en 62 (19 sept. 681), le vainqueur y édifia une 
mosquée qui y est encore connue de nos jours”.

Figura 1. La Mauritania al inicio de la conquista árabe (según Camps 1984: fig. 14).
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3. Las diversas influencias de la presencia del cristianismo en el Magreb 
extremo a fines de la Antigüedad

El juego de influencias que habría alimentado el desarrollo y la práctica del cristia-
nismo en esta región del extremo Occidente queda mal conocido y sujeto a debate. 
Algunos epitafios cristianos descubiertos en Tingi y en su región, así como en Volu-
bilis, dan testimonio de usos comunes en Occidente, atestiguados en las otras pro-
vincias africanas e Hispania en los siglos IV y V51. N. Villaverde Vega también ha 
deducido una influencia hispano-gótica a través del uso de la fórmula famula XPI 
en un epitafio de Tingi, que se utiliza comúnmente en el valle medio del Guadal-
quivir, y de la figuración de una cruz en la primera línea, a la izquierda del texto en 
una inscripción de la zona de Tingi. Estos indicios, sin embargo, son tenues. Al sur 
de Tingi, las instalaciones dedicadas al culto, conocidas gracias a los descubrimien-
tos arqueológicos hechos en la iglesia de Zilil, muestran, por otra parte, la eviden-
cia material de una influencia africana, y no hispana: la posición del altar, fuera del 
ábside donde se sentaba el clero, como sugiere la interpretación de los vestigios, re-
fleja una práctica africana, mientras que en Hispania el altar estaba en el ábside52.

La breve serie de inscripciones funerarias de Volubilis, que data del siglo VII, 
permitió postular la existencia de vínculos entre las comunidades cristianas de 
Tingitana y de Mauritania Cesariense. Se han encontrado similitudes en el for-
mulario de las inscripciones funerarias cristianas de Volubilis, y de Altaua53. Por 
lo demás, la pequeña comunidad cristiana establecida en Volubilis, a principios 
del siglo VII, parece estar formada por cristianos de la región de Altaua54. Esto 
se infiere de la mención de la era provincial en los epitafios de Altaua y las cua-
tro inscripciones de Volubilis que son las únicas, dentro el corpus de las inscrip-
ciones de Tingitana, en mencionarla55. Esta concomitancia sería el indicio de una 
transferencia de habitantes entre las dos regiones, conducidos como cautivos de 
Altaua a Volubilis. Esta hipótesis está apoyada por el último epitafio de Volubilis, 
que aparentemente data de 655, recordando que la difunta Julia Rogativa, quien 
murió a la edad de 76 años, fue llevada como cautiva de Altaua a Volubilis. Ha-
bría nacido alrededor de 579, tal vez tenía entonces veinte años cuando fue lle-
vada por la fuerza a Volubilis, al mismo tiempo que se supone las tres personas 
mencionadas en las inscripciones funerarias de Volubilis. Sin embargo, el pe-
queño número de estas inscripciones, y el posible origen de los difuntos, no per-
miten concluir que existiera una comunidad cristiana estructurada y activa en 
Volubilis en el siglo VII56.

51 Villaverde Vega 2001: 328-329.
52 Ver los comentarios de N. Duval, al final del estudio de Lenoir 2003.
53 Carcopino 1940: 440-442; Marcillet-Jaubert 1968: 230-231.
54 Akerraz 1998. Hipótesis seguida por Hamdoune 2018: 335-336.
55 Di Vita-Évrard 1992 califica esta mención de accidental en comparación con la manera tradicio-

nal de contar el tiempo en la región.
56 Ver Akerraz 1998, y los comentarios de N. Duval, al final del estudio de Lenoir 2003.
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Desde el norte hasta el sur del territorio de la Tingitana, los testimonios del 
cristianismo en el período tardío evocan contextos de difusión muy diversos. 
¿Qué camino tomó entonces la nueva confesión para llegar a las poblaciones de 
la región de Djorf Torba y el sur de Marruecos que, viviendo en el sur del Imperio 
Romano, permanecieron independientes de la tutela directa de Roma? Los testi-
monios muestran que la difusión del cristianismo no está condicionada sistemáti-
camente por el marco imperial romano; en cambio, parece mantener un estrecho 
vínculo con la influencia cultural romana.

La difusión del cristianismo atestiguada en el desierto libio en el período bi-
zantino proporciona elementos para la reflexión. En esta región del Sáhara, la in-
tervención del poder bizantino fue apoyada por un esfuerzo de evangelización 
concebido como un instrumento diplomático57. Así, la penetración de la confe-
sión cristiana en Gadamés es el resultado de una diplomacia activa asociada con 
el envío de sacerdotes, sin ninguna mención de la intervención del ejército bi-
zantino58. La conversión de los garamantes, que parece haber seguido a la de los 
habitantes de Gadamés, probablemente tuvo lugar en el mismo proceso. Es men-
cionada por Cosmas Indicopleustes en su Topografía cristiana, escrita en 550: 
“Il en va de même […] des Garamantes, de l’Égypte, de la Libye et de la Penta-
pole, de l’Afrique et de la Maurétanie jusqu’à Gadira, vers le sud. Partout, il y a 
des églises chrétiennes, des évêques, des martyrs, des moines hésychastes, par-
tout où l’on proclame l’Évangile du Christ”59. Cosmas parece, pues, mencionar 
a los “cristianos” entre los garamantes, producto de misiones aisladas, mientras 
que Juan de Bíclaro menciona más tarde, entre 567 y 56960, una conversión oficial 
de este pueblo luego tras una decisión de sus dirigentes.

Si el desierto de Libia estaba en el centro de las preocupaciones del poder bi-
zantino, esto puede explicarse por las antiguas relaciones mantenidas entre los 
pueblos como los garamantes, y el Imperio Romano. Tales relaciones, y tal es-
fuerzo en tiempos bizantinos, no están documentados para la región del Sáhara 
Occidental y Central. Según Juan de Bíclaro61, el mismo año en que se convirtie-
ron los garamantes, la gens de los Maccuritae también se hizo cristiana. La hipó-
tesis de la ubicación de este pueblo en Mauritania ya no se mantiene hoy, pues era 
probablemente un pueblo nubiense62.

57 Modéran 2003: 645-681.
58 Procopio Aed. 6.3.9-11, trad. Modéran 2003: 659, n. 51: “Ici aussi est une cité, Kidamê ; et là vivent 

des Maures qui ont été en paix avec les Romains depuis les temps anciens. Tous ont été soumis par l’em-
pereur Justinien, et ils ont adopté volontairement le christianisme. Ces Maures sont maintenant appelés 
pacatoi, parce qu’ils sont en permanence liés par un traité avec les Romains (la paix se dit en effet pacem 
dans la langue latine)”.

59 Cosmas Indicopleustes 3.66, ed. y trad. Wolska-Conus 1968: 504-505.
60 Juan de Bíclaro, chron., p. 61, 7 comentario de Modéran 2003: 660-662.
61 Juan de Bíclaro, chron., p. 61, 9.
62 Modéran 2003: 670-671.
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No obstante, el testimonio de los autores árabes que evocan la presencia 
de Rûm y bereberes cristianos en Agmat y Nafis en el momento de la inva-
sión árabe no es único: las fuentes árabes mencionan también, en Tiaret, la 
presencia de Rûm, que podrían ser soldados bizantinos, junto a los bereberes 
que fueron llamados por los bizantinos a ayudar para hacer frente a los ára-
bes durante la expedición de Oqba al oeste63. Una inscripción griega, ahora 
desaparecida, pero leída según varias fuentes árabes en uno de los djedars del 
Jebel Akhdar, podría apoyar la hipótesis de una expedición de Salomón, alre-
dedor de 539, en la región64. Esta habría constituido una oportunidad para se-
llar los lazos entre las poblaciones locales de Tiaret y la autoridad bizantina. 
La preexistencia de este acuerdo permitiría entonces entender mejor la inter-
vención del ejército bizantino y la ayuda prestada por los bereberes para de-
fender el lugar de Tiaret.

Del ejemplo del desierto libio se desprende claramente que el poder bizantino 
mantuvo relaciones diplomáticas con las personas que vivían en el sur del territo-
rio que controlaba directamente65. El testimonio de las estelas de Djorf Torba, aso-
ciado al relato de la expedición de Oqba, cuyos episodios sobrenaturales y muy 
controvertidos no conciernen a la región mencionada aquí, invitan a considerar la 
situación en la parte occidental del Sáhara. Con respecto a estos testimonios, la 
presencia de Rûm, al lado de bereberes cristianizados, a orillas del Alto Atlas, no 
parece completamente improbable, aunque quedan preguntas pendientes. Nafis, 
que aún no se ha localizado con precisión66, es descrita en el momento de la con-
quista árabe como una ciudad antigua por fuentes árabes que son, sin embargo, 
muy posteriores. Además, no se puede descartar la posibilidad de un asentamiento 
preislámico en Agmat67. La hipótesis es más plausible para otros sitios del sur 
de Marruecos, importantes en la época medieval, como el ejemplo de Sijilmasa, 
donde se se supone, a partir de las fuentes escritas y de los datos arqueológicos, 
no solo la existencia de un asentamiento humano relativamente denso, sino tam-
bién de una sociedad urbana preislámica y, por lo tanto, de un poder político bien 
establecido y estructurado en la región del Tafilalet, antes de la fundación de Sijil-
masa68. ¿Cómo se extendió la fe cristiana hasta la región de Djorf Torba y el Alto 

63 Al-Mâlikî, trad. Idris 1969: 137.
64 Archivo presentado por Modéran 2003: 672, n. 99: el hecho de que Procopio no mencionara esta 

expedición es la principal reserva de Y. Modéran a la información proporcionada por estos testimonios.
65 Modéran 2003: 645-681.
66 Ver los comentarios de Fili - Messier 2015: 345, n. 5.
67 Fili et al. 2014, y Fili & Messier 2015: por el momento, las excavaciones arqueológicas han permi-

tido descubrir monumentos del período almorávide y de la era meriní. Ver también Cressier 2018: 323-324.
68 Lewicki 1970; Capel & Fili 2016: 52-54. Desde un punto de vista arqueológico, miles de monu-

mentos funerarios preislámicos, en su mayoría túmulos, fueron identificados a las puertas de los actuales 
oasis de Tafilalet. Estas estructuras fueron poco estudiadas, y su datación es desconocida. Sin embargo, 
presentan similitudes con estructuras excavadas en la región sahariana del oued Noun, en Marruecos, 
algunas de las cuales se remontan a los primeros siglos de nuestra era, y dan fe de la perpetuación de las 
tradiciones funerarias preislámicas hasta el período incluido entre el siglo VIII y el siglo X: Bokbot et al. 
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Atlas?69 ¿En qué circunstancias fueron enviados ahí los Rûm, que se puede presu-
mir que eran soldados bizantinos?70 Estas preguntas quedan por aclarar.

Conclusión

La falta de conocimiento sobre la cristianización en el extremo oeste del norte 
de África a fines de la Antigüedad se explica tanto por la falta de datos mate-
riales, como por “la negación del hecho cristiano tribal en Mauritania”71, lo que 
desde hace tiempo ha marcado la historiografía contemporánea. Los datos dispo-
nibles muestran que el cristianismo a fines de la Antigüedad no se redujo desde 
un punto de vista territorial a los límites del Imperio Romano y a sus ciudades, y 
subrayan su difusión entre las poblaciones que anteriormente habían escapado al 
control de Roma72. Los datos materiales más recientes plantean concretamente la 
cuestión de las modalidades de propagación de la fe cristiana al sur de los límites 
del Imperio Romano, su alcance y su vínculo con el patrimonio cultural de Roma 
en la víspera de la invasión árabe. Finalmente, invitan a considerar la posibilidad, 
junto con los principados moros desarrollados en los márgenes del África romana 
y para los cuales la herencia política romana y el cristianismo forman parte de 
su identidad, de considerar la existencia de otras comunidades tocadas de forma 
dispersa, limitada y más individualmente por el cristianismo. Estos podrían estar 
relacionados con la evolución política de la Tingitana en la era bizantina, cuyo 
destino está fundido de nuevo con el de las orillas del estrecho de Gibraltar. De 
hecho, si la Tingitana permaneció fuera del estado vandálico, la reconquista bi-
zantina toca la costa tingitana y apunta más ampliamente a pasar bajo su protec-
ción el estrecho y la circulación entre Hispania y África73. El esfuerzo político y 
militar estuvo acompañado de una obra de restauración religiosa, que se traduce 
en Septem (Ceuta) en la construcción de la iglesia de la Madre de Dios74. La au-
toridad bizantina, de la misma manera que lo hizo con los pueblos del desierto 
libio a través de misiones que vincularon la diplomacia y la evangelización, po-
dría también haberse dirigido en el suroeste hacia poblaciones que se habían 

2011: 320. Desgraciadamente, el estado actual de la documentación no permite caracterizar mejor la afi-
liación religiosa de las poblaciones afectadas. Ver también Cressier 2018: 322.

69 Camps 1984: 209, menciona el envío de misioneros cristianos al sur de Marruecos para explicar 
la expansión del cristianismo.

70 Sobre el uso de la palabra en las fuentes árabes relacionadas con el Magreb, ver las observacio-
nes de Camps 1984: 217, n. 118; Mansouri 1998: 148; Allaoua 2011: 113: “Le vocable Rum était le plus ré-
pandu pour désigner les éléments grecs installés dans le Maghreb du haut Moyen Âge tandis que le mot 
Afariq désignerait des chrétiens romains et autochtones latinisés”.

71 Ver Hamdoune 2018: 361, de donde procede la cita.
72 Camps 1984: 215, seguido por Modéran 1998: 714-716.
73 Procopio, Vand. 2.5.6 (Septem), y 2.5.5 (Caesarea). Carta de Justiniano a Belisario para la protec-

ción del estrecho: C.J. 1.27.2.2.
74 Procopio, Aed. 6.7.14. La iglesia aún no ha sido identificada por la Arqueología. Sobre el urba-

nismo de Septem en aquella época, ver Villaverde 2001: 216-218.



374 HABIS 50 (2019) 363-378 - © Universidad de Sevilla - ISSN 0210-7694
http://dx.doi.org/10.12795/Habis.2019.i50.18

Stéphanie Guédon

mantenido alejadas del Imperio romano y de la turbulencia de la conquista van-
dálica, para extender su poder. Una carta del Papa Gregorio Magno a Gennadius, 
magister militum en 591, felicitándolo por el éxito de operaciones bélicas muy 
mal conocidas, todavía lo alienta a extender la fe cristiana entre las naciones ve-
cinas, que viven al sur del antiguo Imperio Romano75.

Más al norte, si no tenemos testimonios asegurados de relaciones oficiales 
entre los representados de la Iglesia en Hispania y en Tingitana, el asentamiento 
de refugiados africanos en el sur de la península ibérica muestra que los lazos 
existían entre las comunidades cristianas76. Parecía haber dos olas de refugiados 
de África77, una primera de católicos de Tipasa después de la invasión de los ván-
dalos, y una segunda a la que pertenecía el monje Donato: Ildefonso cuenta su 
fuga78, con otros 70 monjes que llevaron muchos manuscritos, probablemente du-
rante la revuelta de Garmul alrededor de 570-571, desafortunadamente mal co-
nocida pero que probablemente afectó a una gran parte del norte de África79. ¿De 
dónde vinieron Donato y sus correligionarios, dónde se embarcaron para España? 
No lo sabemos. Pero las estrechas relaciones entre ambas orillas del Estrecho y, 
por lo tanto, una circulación regular, están bien documentadas, en particular por 
los numerosos objetos del siglo VII encontrados en el norte de África y que pro-
vienen de los talleres de la Bética80. Más tarde, Donato fundó el monasterio ser-
vitano (quizás cerca de Valencia), que habría introducido la primera observancia 
monástica regular en la Península Ibérica81. La España visigoda aparece como 
un lugar privilegiado de refugio para los clérigos africanos, ya que la Vida de los 
Santos Padres de Mérida también cita, durante el reinado de Leovigildo (568-
586), el exilio del abad africano Nanctus82. Según P. Riché, los manuscritos trans-
portados por los clérigos africanos refugiados en Mérida y Seruitanum alrededor 
de 570 alimentaron la disputa contra los arrianos83.

Desde un punto de vista político, la existencia de focos de rebelión, que pue-
den haberse extendido al extremo oeste del norte de África, podría haber tenido 
las mismas consecuencias que en Tripolitania: un despliegue diplomático y una 
política de evangelización, sobre el modelo del gran proyecto de control, vigilan-
cia y cristianización del territorio libio lanzado por Justiniano. Esto explicaría la 

75 Gregorio Magno, epist. 1.73, ed. y trad. Minard 1991: 285-289. Comentario de Modéran 2003: 
678-679.

76 Nótese que se han encontrado muy pocas inscripciones funerarias tardías de africanos en Es-
paña: ver Fontaine 1983: 857, n. 2, que cita los tres epitafios descubiertos en la Bética y datados entre el 
siglo IV y el siglo VII.

77 Fontaine 1983: 854-857.
78 Ildefonso Liber de uiris illustribus 4.
79 Ver los comentarios de Modéran 2003: 675.
80 Ripoll 1988; Villaverde 1992; Martin 2003: 285-289.
81 Fontaine 1998: 383.
82 Vitae sanctorum patrum emeritensium III. Ver Modéran 2003: 675-676.
83 Riché 1995: 246-247.
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huella de la presencia, sin embargo, limitada, del cristianismo en la región del 
Atlas sahariano, que probablemente tomó una forma de expresión original.
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